
ORACIÓN 3 agosto 2019 
Canto: Abre mis labios. 
 
1ª LECTURA: Levítico 25, 1. 8-17 
El Señor habló a Moisés en el monte Sinaí: 
«Haz el cómputo de siete semanas de años, siete veces siete, de modo que las siete semanas de años sumarán 
cuarenta y nueve años. 
El día diez del séptimo mes harás oír el son de la trompeta: el día de la expiación haréis resonar la trompeta por toda 
vuestra tierra. 
Declararéis santo el año cincuenta y promulgaréis por el país liberación para todos sus habitantes. 
Será para vosotros un jubileo: cada uno recobrará su propiedad, y retornará a su familia. 
El año cincuenta será para vosotros año jubilar: no sembraréis, ni segaréis los rebrotes, ni vendimiaréis las capas no 
cultivadas. 
Porque es el año jubilar, que será sagrado para vosotros. Comeréis lo que den vuestros campos por si mismos. 
En este año jubilar cada uno recobrará su propiedad. 
Si vendes o compras algo a tu prójimo, que nadie perjudique a su hermano. 
Lo que compres a tu prójimo se tasará según el número de años transcurridos después del jubileo. 
Él te lo cobrará según el número de cosechas restantes: cuantos más años falten, más alto será el precio; cuantos 
menos, tanto menor será el precio. Porque lo que él te vende es el número de cosechas. 
Que nadie perjudique a su prójimo. Y teme a tu Dios. porque yo soy el Señor, vuestro Dios». 
Palabra de Dios. 
 
SALMO: Sal 66, 2-3. 5. 7-8  
ANTÍFONA: Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 
Que Dios tenga piedad y nos bendiga,  
ilumine su rostro sobre nosotros;  
conozca la tierra tus caminos,  
todos los pueblos tu salvación.  
Que canten de alegría las naciones,  
porque riges el mundo con justicia,  
y gobiernas las naciones de la tierra.  
La tierra ha dado su fruto,  
nos bendice el Señor, nuestro Dios.  
Que Dios nos bendiga; que le teman  
todos los confines de la tierra.  
ANTÍFONA: Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben. 
 
EVANGELIO: San Mateo 14, 1-12 
En aquel tiempo, oyó el tetrarca Herodes lo que se contaba de Jesús y dijo a sus cortesanos: 
«Ese es Juan Bautista, que ha resucitado de entre los muertos, y por eso las fuerzas milagrosas actúan en él». 
Es que Herodes había mandado prender a Juan y lo había metido en la cárcel encadenado, por motivo de Herodías, 
mujer de su hermano Filipo; porque Juan le decía que no le era licito vivir con ella. Quería mandarlo matar, pero tuvo 
miedo de la gente, que lo tenía por profeta. 
El día del cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías danzó delante de todos y le gustó tanto a Herodes que juró darle 
lo que pidiera. 
Ella, instigada por su madre, le dijo: 
«Dame ahora mismo en una bandeja la cabeza de Juan Bautista». 
El rey lo sintió; pero, por el juramento y los invitados, ordenó que se la dieran; y mandó decapitar a Juan en la cárcel. 
Trajeron la cabeza en una bandeja, se la entregaron a la joven, y ella se la llevó a su madre. 
Sus discípulos recogieron el cadáver, lo enterraron, y fueron a contárselo a Jesús. 
Palabra del Señor 
 
ORAR CON LOS SANTOS:  
Querido Jesús, mi tesoro: por las ofensas cometidas no merecía disfrutar de tu amor, mas por tus méritos te ruego me 
hagas digno de él. Te amo sobre todas las cosas; me arrepiento de haberte despreciado y haberte arrojado de mi alma. 
Te amo, bien infinito, de todo corazón, y más que a mí mismo. Sólo temo verme privado de tu amor.  (San Alfonso Mª 
de Ligorio) 
 
SANTOS DEL DÍA:  
Abilón, Acela, confesores; Asprén, Eufronio, Gofredo, Mánaco, Pedro, obispos; Dalmacio, Gamaliel, Licinia, Leoncia, 
Ampelia, Flavia, Lidia, Trea, confesores; Nicodemo, Hermelo, mártires; Valtén, abad; Fausto, monje; Marana, Cira, 
solitarias; Pedro Julián Eymard, fundador. 
 


